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compuesto por D J. L. R. Catedrático mimerario de Instituciones de Derecho Canónico de la Universidad literaria de Santiago, para facilitar á sus alumnos el conocimiento y recordación de las mismas.

que se establecen desde comenzado el siglo X I I  hasta miestros dias.

PERÍODO NUEVO.
Que alcanza desde entrado el siglo XII al X\L

CONCORDIA CANONUM DISCORDANTIUM Ó DECRETO DE GRACIANO.
.Apenas trascurridos los días mas rigorosos tle la edad media, procuro una crecida parte del clero dtidicarse de nuevo al cultivo de las ciencias, y como el conocimiento de las eclesiásticas se ha­

cia Uiucil poi’ los muchos volúmenes en que se contenian, Graciano, monje benedictino, oriundo de la Toscana, que vivió en el siglo XII de la Iglesia, por encargo al parecer, del Pontífice Eû Pnin TfT
11 ̂  (\ 1l f  d  j4íí írt¥»»v\ A  ^  11 ^  I / .  .«k L. I !  ̂ 1 . I ! .d .J ..t .— I 1 .^...^    *mellados del noveno siglo, denominada por unos Ddcretmn, que es el título que lleva en los Cóí/iees vaticanos, por 

entre ellas la semada de Concordia canonum discordantium. Suministraion á Graciano varias fuentes el con­sagrada Escriti ■ ’ . . - . , . ... . _ ...
lares, además del Sínodo griego denominado Tnilano;
Teodoro, Beda y Romano; los Códigos leodosiano y Justiiiuiueo, jas i./apn,uiaies ue nts i\i;yi‘s i- lanoo.s y ios nescripios ue algunos einperaooies ui; ucciueiue; ms oencencias ae ios junscwi 
I aulo y Ulpiano; la Historia de ia Iglesia, de la que copia vaiios trozos, y algums otros uionurnA ritos menos inipc-rtantes. Como la Filostdía aiistotélica y el Derecho» romano cautivasen porentonces 
la liteiiciou de los eruditf.s, dio Giaeiano á su referido trabajo análogo método al observado e.i el código de Justiuiano y en la indicada filosofía de Aristóteles. Para acoino '
legislaiduu dividió su obra e i las mismas tre; partes en que aquella se halla distribuida, ó sea mía en la que trata de las personas; otra en la que se ocupa de las cosas, y la última que es refe­
rente a los juicios: y paia armonizarla con el sistema de la precitada filosofía, subdividió la primera v tercera narte en distinciones, aue es la forma adouiada eii esta. ■

acomodarse al plan de dicha 
?, y la última que es refe- 
Finalmente hizo constar la'

vincias y ciudades; el haber insertado Decrétala-  ̂ Isidorianas sin distinción; el haber equivocado los títulos y epígrafes de los monumentos; el haber atribuido á Pontífice lo que es de un Obispo, 
} a banto Padre lo que es de concilio general; como también los errores en que incurrió en materias de fé y de moral, si bien en justa vindicación de Graciano debe amonestarse, que á virtud 
f e f» nr; nn oavn aatc on 1.. f.i*.' 1.. .. .............« rr.».. j - r  . . . .  . corregirlos, primeramente el francés Maurin,de ellos no cayó éste en heregía, puesto que le faltó la pertinacia en los mismos. Tales defectos no pasaron desapercibidos mucho tiempo, y trataron (
el junscon.^ilto Concio y el teólogo Democares. También la Iglesia quiso reformarlos, y Pio IV designó al efecto una comisión que fué aumentada por Pió V, de la que formaron parte )qs después
ronunces Urregono A llí y bixto V, y seis españoles, la cual hizo la nominada corrección romana que no agradó enteramente á los doctos porque los correctores romanos variaron los epígrafes 
e hicieron, ya agregaciones, ya supresiones en e! texto, de cuyas mudanzas no sentaron siempre la oportuna advertencia.

1 °  ^  romana la única corrección que se hizo al Decreto de Graciano, pues nuestro sabio D. Antonio Agustin lo verificó también en seis diálogos titulados de emendatione (/rutíani. divididos
en dos libros, publicados en Tarragona en 1586, con posterioridad á la corrección romana, por lo que pudo deshacer algunas equivocaciones notadas en esta, y sentar observaciones sobnla misma. 
Acerca de cual de las dos correcciones sea digna de preferencia no ha pronunciado su decisión la critica: los confectores romanos hicieron la suya particularizando los defectos de cada mnriumento,
V , Antonio Agustín en forma general.' siendo pues de especie tan diferente ambas, se ha considerado difícil aquilatar cual de las dos tenga mayor mérito. También el distinguido canonista Van- 
bpen, el erudito Carlos Sebastian Berardi y otros nos han dejado trabajos muy apreciables sobre el enunciado Decreto, el cual, ni aun después de corregid*), obtuvo autoridad expresa, siilf por acep- 

á ser tan general que fué considerado componente del coi’p w s i^ s  canonici. epígrafe Palea que llevan multitud de los cánones ha hecho discurrir mucho á los críticos,pareciendo 
probable ĉ ue el autor de aquellos fué un discípulo de Graciano llamado ^ q c y Pdlea, por lo Fual no se encuentran en lo s  manuscritos más antiguos del mencionado Decreto.

COLECCIO^Wpos^E/ìío^EííSj|^LA1)È GRA^feA-NO Y QUE PRECEDIERON À LA DE GREGORIO IX. ^
La separación deJ Derecho canónico de la Teología y el crédito que á Gracvino proporcionó su colección, indujo á otros á formar compilaciones con las muchas Decretales, que eípedian los

á poblado; del desuso de las penitencias públicas; de armonizar el Derecho canónico y civil; de separar 1separar la colación beneficial del acto de laordenacionPapas á causa de la traslación de los monjes , .  ̂ , ______ ___________________  j  ___ , _____^___  _________  ________ ____ _______ _ _____ _
y de otras vanaciones disciplínales. Se cree la mas antigua de aquellas, como hecha hácia el año H87 la que Boehmero atribuye á Siiberto, que consta de sesenta y cinco títulos, los doceprimeros de 
cánones del Concilio Lateranense III y los restantes de Decretales. Fué la segunda publicada cuatro años después, de autor incierto, puesta por Hardouin como apéndice del citado Condlio, dividida

Alano Obispo que publicó en 1202 Juan Valense, dividida y ordenada como la anterior, que contiene Decretales de Celestino III con mas las no insertas en las colecciones precedentes, y que ha 
sido llamada segunda. También Bernardo Mayor, Arcediano de Santiago, hizo una compilación de crecido número de Rescriptos de Inocencio III, pero no agradando que refiriese algunos Decretos 
poco usados, el citado Papa encargó á Pedro de Benevento que recopilase las Constituciones que había expedido desde su ascenso al Pontificado hasta 1210, siendo la colección que formé conocida 
con el nombre de tercera, que es la primera de Decretales que ha recibido sanción expresa de la Iglesia. En división y método se asemeja á las anteriores. Con las Decretales dadas por dicl» Pontífice 
desde la fecha referida hasta 1216 y con cánones del Concilio Lateranense IV fué organizada, ignórase por quien, una apellidada cuarta, dividida también en cinco libros, y que según palabras de 
Benedicto XIV parece fué aprobada. Ultimamente con las Decretales de Honorio III se hizo otra colección de autor ignorado, pero que se dice de Taucredo, Arcediano, la cual ha recibido sanción 
pontificia y se ha denominado quinta. El conocimiento de las mencionadas colecciones es conveniente, pues coadjuva al estudio general de las Decretales.

COMPILATIO DECRETALIUM D. GREGORII P A P ^  IX.
Deseando Gregorio IX unificar la legislación eclesiástica, perjudicada por las varias colecciones que estaban en uso y facilitar mas el estudio de la misma, encargó á S. Raimundo de Peñafort, sábio 

jurisconsulto e.spañol, de hacer una colección con bases y facultades análogas á las qne Justiniano dio á Triboniano al encomendarle con otros la formación de su Código, la cual fué publicada en 
1?*^ e! título anotado y consta de cinco libros, de los que el primero y tercero tratan de las personas, el cuarto y quinto de las cosas y el segundo de los juicios. Se hallan subdivididos dichos 
libros en ciento ochento V  f.íi.ro t . í l .n Ioís v  f ín \a  nnn Ao o c t o c  <m e i í n í t . n l n e  círfnió>iilri<5e en líl. fihra iin »„rv,Ar,:.,r\ Tnofí or, el ene oe l̂ .r.  _____  i _ - ______ 1 «̂ . ' í>ilibros en ciento ochenta 
bien se compone en su 
Escritura, Sentencias de 
tituir el Derecho coniu

con los números del libro, título y capítulo, y la primera palabra del canon, añadiéndose á veces la dicción extra  ó la señal ^ para diferenciar esta colección del Decreto de Graciano. Fué remitida 
también á la Universidad de Bolonia por Gregorio ÍX, contribuyendo decisivamonte dicha colección al cambio de la disciplina ecle-siástica en armonía con las circunstancias y necesidades de su
época, lo que es suficiente para dar á conocer su importancia.

LIBER SEXTUS DECRETALIUM DOMINI BONIFACII P A P ^  VIH.
Bonifacio VIII para dificultar la alegación de muchas decisiones de autenticidad dudosa y compilar nuevos Rescriptos, encomendó á tres varones eminentes por su dignidad y conoBnl«n% 5 

formasen una compilación de Decretales, que contiene los cánones de los citados concilios de Lyoti y las Constituciones dadas por Gregorio IX luego de publicada su obra, las de los pontífice sub­
siguientes y las del mismo Bonifacio VIII, cuya compilación quiso éste que fuera como un apéndice á la de Gregorio, según se colige de su enunciado título Líber sextus Decretalium. Está <i|íid¡da 
también en cinco libros y sigue igual método'y distribución de materias, difiriendo al Juzgar las Decretales insertas y las que dejó de incluir en su colección. Fué publicada y aprobada potdicho 
Bonifacio VIII en 1298, el cual prohibió que se admitiese Constitución ni Decretal no contenida en ella, á posar de lo que algunas Iglesias, como la de Francia, dejaron de aceptar la colección fíiYiifa- 
ciana porque ofendía en algo sus regalías, y sobre todo merced al desavenimiento de Felipe el hermoso con dicho Pontífice.

CONSTITUTIONES CLEMENTÍS P A P ^ V.
Se ha denominado Clementina á una pequeña colección de Decretales, distribuida en cinco libros que contienen en cincuenta y destituios los cánones del Concilio de Viena y las ConstifmQ,.j ĝ 

de Clemente V, el cual trasladó la silla apostólica á la ciudad de Avifion y reunió dicho concilio, celebrado en 1311, en el que se sancionó la estincion del orden de los Templarios, que áinstanc^g ¿g
Felipe el hermoso había ya efectuad*) aquel Papa. Todas las Decretales incluidas en esta colección aparecen aprobadas en el citado concilio, por lo que llevan la inscripción de Clemens V ih cô îhq 
vienenci, las cuales se dice que el referido Pontífice quiso publicar con el título de Séptimo de Decretales y que se estendieron al efecto algunas copias, pero que por defectos que se les notaron 
recoger su obra, la que revisada después, ignórase por quien, fué aprobada por Juan X.Xll y publicada en 1317.

EXTRAVAGANTES SEU CONSTITUTIONES VIGINTI Á JOANNE PAPA XXII EDIT^.
Llamáronse E.ctravagantes primero á las Con.stitnciones pontificias no incluidas Jor Graciano en su Decreto, y después también á las no insertas en las colecciones de Gregorio IX, Bonifacio,  ̂y 

Ciementina; en suma á todas las que vagaban Extra y sin formar parte de las que canpoiiian el cor/ms juris canonici; de las que veinte del Pontífice Juan XXII se han reunido en una espe^ jg  
colección que consta de catorce títulos, en los que se observó el orden seguido en las compilaciones precedentes; la cual según unos fué publicada por dicho Pontífice en 1325, hallándose eái ^ c i a ,  
y según otros por un desconocido y no recibió sanción expresa eclesiástica.

e x t r a v a g a n t e s  COMMUNES ÁDIVERSIS ROMANIS PONTIFICIBüS POST SEXTUM EDIT^.
.Se apelliilau Extravagantes comunes setenta 

tampoco habían sido incluidas en los monumentos
que en las Decretales de Gregorio IX, de los que f___ ... ... ..................... ^_____ ................... , ................. ....... .... -.-o— -- . ___  ___ ____ _ v....,,*. - - -  -«..v-
ridad expresa, si bien por .su aceptación, como la anterior, fué incliii<ia en las edicioies del cuerpo del derecho canónico. Se citan sus textos señalando el número de la Extravagante y de
que trata con la adición Joannis XXII ó Ínter commnnes respectivamente.

Tales son en resúmen las colecciones que constituyen el llamado Derecho cauón- '̂  ̂ nuevo, cuyas disposiciones fueron á veces preferidas en el foroá las leyes civiles, por creerse que 
más que estas las reglas de la equidad. Algunos consideran elementos para un pernJo intermedio entre el nuevo y novísimo, el cisma de Aviñony los Concilios de Constanza yBasilea; pero,^,^^ 
los Decretos disciplínales de estos, ni recibieron sanción pontificia ni han formado cunpüacion de observancia general, de aquí que no creamos procedente la fijación del indicado periodo.

PERÍODO NOVÍSIMO.
Que se desarrolla desde el siglo XVI hasta la actualidad.

CONCILIO DE TRENTO.

ciliare
XVI

causó muy graves daños, como el de se¡)arar una gran parte de la Alemania y d*í otros reinos *le la obedien- 
condenar los errores de Lutero y defender el dogma de los nidos embates de sus adversarios, se reunió en Di­

que tiié convoci do por el Pontífice Paulo III y concluido en ios diíis de Pio IV. Esta asamblea en sumo grado importante, 
no ya solo por los prelados, varones ilusti es y demás personas que concurrieron á la misma, sino muy e.specialniente por la dortrina de sus cánones, se compuso de veinte y 
cinco seMones en las que, además de los puntos dogináticos y de la condenación de la heregía, se traú) por separado de la reforma de la disciplina en provecho de la cual se 
hizo cuanto permitieron las circunstancias y eia armónico con el buen régimen de la Iglesia. Los cánones de o.ste concilio son de tanta fuerza que n¡ aun lo.s disciplínales pue­
den ser derogados siquiera en parte de sus disposiciones por costumbre contral la, aunque tenga el cartirter de inmemorial y las condiciones legítimas en su introducción, como
tampoco ser interpretados pai'ticularmente, sino en forma auténtica por la Congregación de cardenales denominada de interpretación del concilio de Trento. Fué sancio­
nado en forma especial poi' el citado Pontífice Pio IV, y la autoridad de sus disposiciones dogmàtici. . .  , y la autoridad de sus disposiciones dogináticasy morales re-onocida y acatada en todas las naciones católicas; pero mu-
chas de las disciplínales han quedado sin ponerse en práctica. En España fué admitido v publicailoel referido concilio sin restricción alguna por pragmática de Felipe II de 
■|5(i4, SI bien después se limitaron algunas de las facultades que como |iio.iia-; de la autorida*! eclesiástica se consideran en el misino.

REGLAS DE LA CANCELARÍA ROMANA.
Ne ilenomina Cancelaría una de las oficinas de la curia romana en la cual se tramitan y despachan los negocios provenientes de los Consistorios y Congregaciones de Car­

én ales , cuyo nombre lo ha tomado de su gelé princijal, lian ado Concilier, Tirado ínter carucUc^, \ á quien eslá eruen uiriado el sello: diciéndose por tanto fíenlas de la

han sufrido alteraciones por los concordatos posterioies.

de la curia romana y pura la ins- 
orígen en el siglo XIII por haberse 

ficaron los sucesores de este Pon- 
indicadas reglas, con especialidad en lo 

de su exaltación 
ha ciudad donde 

bjetü de las mismas,

EULARÎO MAGNO.

son muy u^ßs, pues aunque la Iglesia no les ha dado nunca autoridad legal, ni ha declarado tampoco qne su contenido corresponda exactamente con los originales, se fa­
cilita con ellos el conocirniento de la fuente fecunda de las Constituciones pontificias, insertas en ios mismos con maríado esciúpulo. AquellasBulas que se pubiiearou dê «» 
pnes de la que en cada época deba entenderse, última edición, se llaman A^oüi&imos, v su autoridad es la misma que la de toda Ley posterior, es decir, que puede ser modi­ficadora y hasta derogatoria de lasque le precedieron. ’  j i » ) r

SÉPTIMO DE DECRETALES.

DECRETOS DE LAS CONGREGACIONES DE CARDENALES.

ta de treinta -n el arreglo del per.sonal de la Nunciatura: la determinación de'sus facultades v de­
beres, y la íijacimi del aianc*;l de «lerechos exigibles en los negocios judiciales y expedición de gr; ' ....................................... ....  “ ....................
mente XII y Felqm V , a ím de reanudar la armonía interrumpida hacia tiemoo entre 1« .«íede m>

Felipe 
faculta

uciiis. El indicado Concordato de 1737 fué celebrado entre el Pontífice Cie-

t,  ̂ , ,11 ....... f  , i- . ‘ -----------  w . . . I g l e s i a ,  eiiurun a constituir el Mamado Uerecno novísimo: pin
Decretales i nnetArP a r  cuanto no havan cesado las causas y circunstancias que los motivaron y en consideración á las cuales
se dieron, m sean opuestos a posteriores Estatuto,, liescrtptos, Concordatos y demás ele.nentos juridicd-eclesiásticos.

Santiago: Imp. de José

J.
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